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Dios siempre escucha 


««En mi desesperación oré, y el Señor me escuchó» 
(Salmo 34: 6, NTV). 


L: comunicación está en crisis. Vivimos tiempos en los que mucha gente tiene 
algo que decir, pero apenas nadie sabe o quiere escuchar. Hablamos para 
rebatir; hablamos para ganar una discusión; hablamos para que nos obedezcan; 
pero no conversamos. Conversar implica un cincuenta por ciento de hablar y un 
cincuenta por ciento de escuchar, por ambas partes; en esto último, no estamos 
bien. Todo el mundo tiene algo que decir, algo que sugerir o de lo cual quejarse, 
y esa misma necesidad de expresar nuestras ideas y opiniones nos impide escu- 
char a los demás. Solo nos vemos a nosotros mismos. 

Condicionadas por estas malas experiencias de comunicación, pocas personas 
encuentran atractiva la idea de hablarle a Dios a través de la oración. Suponen que 
Dios está tan alto, que es tan perfecto y tan sabio, que no escucha a sencillos y ordi- 
harios seres humanos. Otros solo claman a Dios cuando se encuentran en momentos 
de apuros. Su oración es más bien reactiva. Es probable que quien la hace ni siquiera 
sepa a quién le está dirigiendo su clamor, o tal vez no tenga la seguridad de que hay 
alguien en el cielo que escucha. Por eso es tan relevante el testimonio del salmista, 
que nos dice: «A mí, el Señor me escuchó». Básicamente nos está diciendo: «Yo 
tampoco tengo nada que me recomiende ante Dios, no soy gran cosa; sin embargo, 
el Señor me escuchó. Si lo hizo conmigo, seguro lo hará contigo si acudes a él en 
oración». ¿Sabes por qué? Porque los oídos del Señor están abiertos a nuestras 
oraciones (ver 1 Pedro 3: 12). Sí, a las tuyas también. 

Cuando buscas a Dios a través de la oración, él siempre escucha y responde. Esa 
respuesta puede ser de dos maneras: 1) Dios cambia las circunstancias; o 2) Dios te 
cambia a ti para que puedas soportar la prueba que, por alguna razón, él permite que 
pases para que salgas al otro lado lleno de poder y de capacidad para la empatía. 

Dios escucha la oración; por eso, si quieres ser escuchado por Dios, debes orar, 
en vez de quejarte, criticar, opinar, maldecir o gritar. Dios no se ha comprometido a 
escuchar cuando haces estas cosas, pero cuando clamas en oración, con fe, humildad 
y obediencia, él ha hecho el compromiso de escucharte. «Clama a mí y yo te respon- 
deré, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces» (Jeremías 33: 3). 
Confía en esa promesa. 

Si clamas a Dios en oración, si te diriges a él creyendo que te escucha y que pue- 
de ayudarte, él te oirá. 


Dios: nuestro defensor 


<<Para defender a los que temen al Señor, 
su ángel acampa alrededor de ellos» 
(Salmo 34: 7, RVC). 


E: triste pensar que, a lo largo de la historia, han existido personas que han 
creído la idea de que Dios acusa a sus hijos y los deja abandonados a su 
suerte. La Biblia enseña que el acusador es otro y no Dios. Nuestro Dios, por el 
contrario, nos defiende y se mantiene alrededor nuestro para impedir que algún 
peligro nos destruya. ¿De qué nos defiende Dios? 

En primer lugar, de nuestro principal adversario, Satanás, que, según la Biblia, 
«anda como león rugiente buscando a quien devorar» (1 Pedro 5: 8). Esto significa 
que Dios nos defiende de todos los ataques de los demonios, de sus tentaciones 
y de toda trampa que intentan tendernos. 

En segundo lugar, Dios nos defiende de la maldad de otros seres humanos. Aun 
cuando salimos cada día de nuestras casas encomendados a Dios en oración, y 
aun cuando hacemos nuestro mejor esfuerzo para llevarnos bien con los demás, 
podemos enfrentar el enojo, el resentimiento, el menosprecio, la burla e incluso 
ataques físicos por parte de otros. En realidad, todo esto no tiene nada que ver con 
nosotros, sino con conceptos y maneras de pensar que la gente tiene y que condicio- 
nan su actuar. Así, cada día salen a la calle personas con planes perversos y corazones 
llenos de maldad; cada día muchos mueren o son atracados; cada día personas que 
están bajo los efectos de las drogas o del alcohol suben a su vehículo y causan miles 
de muertos; cada día alguien se siente frustrado o agresivo y la paga con nosotros. 
No podemos verlo, ho podemos llevar un registro de las veces que, durante nuestra 
vida, salimos de la casa y regresamos sanos y salvos solo por el hecho de que los 
ángeles de Dios, y el mismo Ángel de Jehová, que es Jesús, acampan alrededor de 
nosotros, los que tememos a Dios, y nos defienden. 

En tercer lugar, Dios nos defiende de nuestro yo, corrompido por el pecado e 
inclinado a las cosas que desagradan a Dios. A través de su Espíritu, el Señor con- 
tiende con nosotros para borrar de nuestra mente malos pensamientos, planes 
indebidos y sentimientos negativos. Si Dios nos dejara a nuestra suerte, nos auto- 
destruiríamos. Pero los ángeles de Dios están ahí. Dios lo hace todo para ayudarnos, 
de tal modo que nada ni nadie impida nuestra salvación. Él ha tomado nuestro caso 
personalmente, por eso nuestra victoria está asegurada. 

Saber que hay ángeles, enviados por Dios, para que nos protejan y para que velen 
por nuestro bienestar es una de las verdades bíblicas que más seguridad nos da. 


3 de abril 


El Dios que nos enseña a orar 


«Jesús les dijo: “Cuando ustedes oren, digan”»> 
(Lucas 11: 2). 


«Qin ustedes oren, digan...» con estas palabras comenzó Jesús a com- 
placer un pedido que le hizo uno de sus discípulos que, tras encontrarlo 
orando, le dijo: «Señor, enséñanos a orar» (Lucas 11: 1). Y tú, ¿ya le has pedido 
al Señor que te enseñe a orar? Jesús, que ya anteriormente había dado principios 
para la oración (ver Mateo 6: 5-8), aquí decidió mostrar un modelo de oración. 
Este hecho nos enseña algunas cosas interesantes sobre cómo es nuestro Dios. 

Lo primero que queda claro es que Dios piensa que todos podemos aprender 
a orar. Es alentador saber que, aunque nadie nace siendo un experto en la oración, 
podemos aprender, y para ello tenemos un modelo para leer, analizar y aplicar. 
De hecho, nunca terminaremos de aprender a orar, porque la oración es una rela- 
ción viva con Dios, algo orgánico y dinámico, y la persona de Dios es inagotable. 

También resulta evidente que Dios desea que aprendamos a comunicarnos 
con él a través de la oración; si así no fuera, no hubiese dedicado tiempo a ense- 
ñarnos a orar. Dios desea que oremos porque quiere que la oración nos sirva para 
fortalecer nuestra relación con él. 

Cuando echamos una mirada a la Oración Modelo de Jesús podemos percibir 
que se trata de un diálogo entre dos personas que comparten todas las cosas 
importantes de su vida y entre las cuales hay confianza, compañerismo e intimi- 
dad. Según Jesús, tal como se desprende del Padrenuestro, la oración es un me- 
dio de profundizar en nuestra relación con él. Y, de hecho, la forma en que Jesús 
enseñó a orar indica que orar es algo que debemos hacer diariamente 

Un retrato de Dios que vemos en la oración modelo es que él es nuestro Padre, 
al que le gusta que sus hijos nos comuniquemos con él desde la cercanía y la con- 
fianza, con palabras sencillas y abriéndole el corazón, así como lo haríamos 
con nuestro padre que nos ama. No hemos de orar con palabras formales o pen- 
sadas para impresionar a otros, sino de manera directa y sentida. 

En cuanto a la temática, Jesús nos enseña en el Padrenuestro que lo que debe- 
mos elevar a Dios en oración son las cosas reales del día a día, lo que nos importa 
y preocupa, como las necesidades físicas (el pan diario), las espirituales (el perdón 
de Dios y el humano), o la lucha que libramos contra la tentación, 

En realidad, el Padrenuestro, más que una oración para repetir es una forma 
infalible de hacernos amigos de Dios. ¿Te parece si oramos ahora mismo? 


Dios: el mejor papá 


«Padre nuestro que estás en los cielos»> 
(Lucas 11: 2). 


pesar de tantas cosas tristes que suceden todos los días, las palabras «padre» 

o «papá» siguen evocando en nosotros protección, apoyo, dirección, amor, 
afirmación, estabilidad y confianza. No hay persona que no valore tener un padre 
con el que pueda contar. Aquellos que no han gozado de esta maravillosa expe- 
riencia han tenido que hacer un esfuerzo extra para salir adelante y, en muchos 
casos, las consecuencias han sido devastadoras aun en la edad adulta. 

Cuando Jesús nos enseñó a orar, nos indicó que nos dirigiéramos a Dios como un 
hijo se dirige a su padre. Al hacer esto, no solo nos estaba mostrando cómo debe- 
mos considerar a Dios, sino que también nos estaba indicando cómo nos ve Dios, 
a saber, como hijos. Así es como debemos sentirnos: como hijos del Padre. 

Si a Dios le gusta que lo llamemos «padre», entonces es porque está dispuesto 
a protegernos, a darnos su apoyo, a guiarnos por el buen camino, a mostrarnos 
su amor, a proveernos afirmación y estabilidad, y a hacernos sentir confiados en él. 
Sia Dios le gusta que lo llamemos «padre», es porque quiere que tengamos acceso 
total e inmediato a su presencia, quiere velar por nuestros intereses y desea que 
disfrutemos de todo lo que él tiene. Si Dios nos enseña en Cristo a llamarlo «padre», 
entonces piensa que somos inmensamente valiosos, se pondrá feliz cuando nos 
vaya bien y no deseará que nada malo nos suceda. Como todo padre, querrá vernos 
prosperando y viviendo con propósito. 

Pero también debemos reconocer que la invitación de Dios a llamarle «padre» 
significa que él espera nuestro respeto, nuestra obediencia y nuestra respuesta 
acorde a su santidad y a la reverencia de la que es digno. Si bien es bueno tener un 
buen padre, también lo es ser buenos hijos. Al llamar «padre» a Dios estamos 
reconociendo sus derechos: su derecho a reprendernos, a prohibirnos todo aquello 
que sabe que no nos conviene, y a disciplinarnos cuando sea necesario, así como 
todo buen padre terrenal hace con sus hijos para que desarrollen un carácter equi- 
librado. 

No puedo terminar sin decir que, cuando Dios nos enseña a llamarlo «padre», 
nos está invitando a tratarnos los unos a los otros como hermanos, que es lo que 
somos, pues somos miernbros de la misma familia de la fe. Asimismo, cuando nos 
recuerda que él es nuestro Padre celestial, nos está asegurando que nuestra relación 
con él va más allá de la experiencia terrenal. Nos habla de esperanza, de herencia, 
de un futuro seguro. 

¿Te das cuenta de que tienes al mejor papá? 


Rey de reyes 


«Venga tu Reino. Hágase tu voluntad>> 
(Lucas 11: 2). 


https://vidakristiana.blogspot.com 


n la Oración Modelo, más que darnos palabras para memorizar y repetir, 

Cristo nos da pistas para conocer a Dios y para que aprendamos a relacio- 
narnos con él. Una de las pistas es que Dios es el Rey. No un rey, sino el Rey. Dios 
tiene un reino, y todas las personas que le aman de corazón vivirán un día en ese 
reino. 

Cuando Jesús nos enseña a pedirle al Padre que venga su Reino, nos está 
diciendo que reconozcamos cada día una realidad que es fácil olvidar: que el 
mundo en que vivimos no es como Dios quería que fuera. Algo sucedió que lo 
cambió todo; ese algo es el pecado. Invocar el Reino de Dios en nuestras oracio- 
nes es pedirle que nos enseñe y nos ayude a vivir aquí y ahora de tal manera que 
tengamos en mente la vida que viene después. La clave de un paso por este 
mundo que tenga sentido es pasar de tal manera que estemos sembrando para 
cosechar eternidad. 

«Venga tu Reino» es una forma de decirle a Dios que nos agrada cómo go- 
bierna, que creemos que es la manera más conveniente para la felicidad de todas 
las criaturas, y que estamos seguros de que con él seremos felices. Al decirnos 
que Dios es el Rey, Jesús nos enseñó que Dios es soberano. No hay ley, persona 
o institución a la que Dios se someta. Él es su propia autoridad, es la ley, y es 
autosuficiente, porque su autoridad no es derivada de otro. Sus decisiones y 
acciones son siempre justas, correctas e inapelables. 

No sería correcto pedir en oración que venga el Reino de Dios si no estamos 
dispuestos a decir también: «Hágase tu voluntad». Reconocer su autoridad 
sobre nosotros como rey implica reconocer su derecho a dirigir nuestras vidas, 
a ordenar nuestros caminos, a disciplinarnos y a decidir nuestro presente y nuestro 
futuro. Queremos que se haga su voluntad porque confiamos en que es la mejor 
para los ciudadanos del Reino. 

En el Padrenuestro Jesús nos enseña que Dios anhela que sus hijos pongamos 
Nuestros ojos y nuestro corazón en las cosas de arriba; y, mientras tanto, vivamos 
aquí abajo como sus súbditos. Debemos vivir para su gloria, obedecerle gozosos, 
y proclamar su amor y sabiduría a todos los moradores de este mundo. 

Las expresiones «venga tu Reino» y «hágase tu voluntad» nos recuerdan 
que el Señor establecerá su Reino, y su ley de amor será la garantía de la felicidad 
eterna de todos los que le hayamos escogido como Rey. 


6 de abril 


Dios: el pan de vida 


<<El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy»> 
(Lucas 11: 3). 


% or qué nos enseñó Jesús a que le pidamos a Dios el pan nuestro de cada 
¿PY Porque el ideal divino es que nuestra relación con él sea personal, 
continua, y totalmente dependiente. 

Dios quiere una relación personal con cada uno de nosotros. Fíjate en que Cristo 
no nos animó a pedir por el pan de otros, sino por «el pan nuestro», es decir, por 
la porción nuestra, la que tiene que ver conmigo. El mundo sería un lugar mejor 
si cada uno de nosotros se ocupara de pedirle a Dios, en primer lugar, por su propia 
vida. Esto nos haría más capaces de ayudar a otros, puesto que no dependería- 
mos de recibir ayuda humana. El apóstol Pablo nos dice: «Examinaos a vosotros 
mismos, para ver si estáis en fe; probaos a vosotros mismos» (2 Corintios 13: 5). 
No hay ningún texto en la Biblia que nos mande a examinar a otros, pero sí lo 
hay llamándonos a atender, en primer lugar y como prioridad en la vida, nuestra 
propia experiencia con Dios, nuestra propia dependencia de Dios, nuestra propia 
relación íntima e individual con Dios. 

Dios quiere una relación continua con nosotros. El pan que Cristo nos mandó 
a pedir es un pan que dura apenas un día. El de hoy no sirve para mañana. No es el 
plan de Dios que le pidamos hoy un pan que nos dure una semana o un mes, y 
durante todo ese tiempo no volvamos a él a pedirle nada en oración. El pan es 
algo que todos necesitamos para el día, y por lo mismo debemos pedírselo diaria- 
mente. Este es un precioso símbolo de cómo ve Dios su relación con nosotros: 
significa que cada día está listo para recibirnos y bendecirnos, si cada día vamos 
a él. Con esta sencilla enseñanza, Jesús nos mostró que la verdadera religión es 
un asunto de todos los días. 

Dios quiere que dependamos completamente de él. Si hay una persona que te 
da el pan cada día, entonces esa persona es quien te sostiene la vida. Pues bien, 
exactamente eso es Dios para nosotros, y quiere que lo mantengamos fresco en 
nuestra mente. Él no es solo nuestro Hacedor sino también nuestro Sustentador. 

¿Sabes quién es el verdadero «pan»? Jesús mismo respondió esta pregunta 
para que no tengamos dudas: «Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si 
alguno comiere de este pan, vivirá para siempre» (Juan 6: 51). Sí, Cristo es el pan 
que descendió del cielo para saciar nuestras necesidades espirituales. Tal vez 
sería bueno pedir ese pan ahora mismo y comerlo hoy. ¿Estás de acuerdo? 


Dios es el perdón 


«Perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros 
perdonamos a todos los que nos deben»>> 
(Lucas 11: 4). 


S. bien es correcto decir que la oración del Padrenuestro nos enseña a rela- 
cionarnos con Dios desde la perspectiva de quién es él, también lo es asegu- 
rar que nos da la misma enseñanza desde la perspectiva de lo que somos noso- 
tros. Si Dios es un padre, un rey soberano y un proveedor constante, nosotros 
somos pecadores débiles y necesitados. Ambas perspectivas las necesitamos 
para desarrollar una profunda relación con Dios. 

La expresión «perdónanos nuestros pecados», dirigida a Dios, es una admi- 
sión de que somos pecadores. La forma en que se expresa la frase se refiere más 
a una condición que a la comisión de pecados puntuales. «Somos pecadores». 
Punto. Esa es nuestra realidad. Lo importante de admitir esa realidad espiritual 
es que nos impulsa a buscar ayuda en Dios. Y qué bendición que Dios nos dice: «Si 
mi pueblo, el pueblo que lleva mi nombre, se humilla, ora, me busca y deja su 
mala conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré sus pecados» (2 Crónicas 
7:14, DHH). El perdón es a la vida espiritual lo que el pan de cada día es al cuerpo 
físico. Ambas cosas las necesitamos siempre, y nos obligan a mantenernos conec- 
tados con Dios. 

esús nos enseñó que el perdón que pidamos a Dios debe esperarse en la 
misma medida en que nosotros lo damos a las personas que nos ofenden, No 
solo lo vemos aquí, también en Mateo 18, Jesús dice que, si no perdonamos de 
corazón a otros, lo mismo hará nuestro Padre con nosotros (vers. 21-35). Los 
que amamos a Dios estamos llamados a practicar el perdón en nuestras vidas. 
¿Estás tú comprometido con este ideal? «¡Tengan cuidado!», dice Jesús, «si tu 
hermano peca, repréndelo; pero si cambia de actitud, perdónalo. Aunque peque 
contra ti siete veces en un día, si siete veces viene a decirte: “No lo volveré a 
hacer”, debes perdonarlo» (Lucas 17: 3, DHH). ¿Lo tienes claro? ¿Lo llevas a la 
práctica en tu vida? 

Si lo analizamos bien, veremos que Lucas 11: 5 crea un círculo virtuoso en el 
cual los seres humanos estamos en paz con Dios, quien nos ha perdonado por 
su fidelidad y justicia; y al mismo tiempo estamos en paz con los demás, al per- 
donarlos de acuerdo a lo que hemos aprendido del ejemplo de nuestro Padre 
celestial. Si esta porción del Padrenuestro fuera practicada, gozaríamos de paz 
interior, las familias serían más felices y la convivencia entre naciones e indivi- 
duos sería un testimonio de la sabiduría divina al darnos su Palabra. 


Reconociendo la santidad de Dios 


<<Santificado sea tu nombre> 
(Lucas 11: 2). 


L significado de «santo» o «santificado» se ancla en el Antiguo Testamento, 

y se refiere a personas, cosas, lugares o tiempos «puestos aparte» de lo secular 
para ser dedicados al culto divino. Por supuesto, en el Padrenuestro Jesús no está 
sugiriendo que nosotros podemos «apartar» a Dios y hacerlo santo. La santidad 
es algo que define la esencia del ser divino, no es algo que nosotros le conferimos. 
Dios no es santo por la influencia o la decisión de alguien, sino que la santidad es 
su esencia; y las cosas, las personas, los lugares y los tiempos que son santos lo 
llegan a ser en virtud de su relación con Dios. 

Cuando Jesús nos enseña a orar diciendo <«santificado sea tu nombre» está 
indicándonos que la santidad de Dios es un hecho que debemos reconocer en 
todo momento, y que su propio nombre es reflejo de esa santidad. Es interesante 
notar que, inmediatamente después que le llamamos «Padre», lo cual es una 
expresión de confianza e intimidad, reconocemos que él es santo, es decir, admi- 
timos que, aunque nos trata como hijos, es distinto a nosotros desde todos los 
puntos de vista. Él es único, incomparable, digno de reverencia, como indica su 
nombre: «Dios Altísimo» (Génesis 14: 18). 

Santificar el nombre de Dios es no fallar en entender quién es; es reconocer 
su gloria y regocijarnos en ella; es expresar con palabras y con una vida coheren- 
te el amor que sentimos por él y la confianza de estar bajo su protección. Santi- 
ficar el nombre de Dios es darnos cuenta de que en ese nombre se concentra la 
esencia de lo que él es. Entender esto nos permite ver a Dios como la fuente de 
nuestra santidad: él es quien nos santifica, quien nos da la esperanza de que esta 
vida nuestra, llena de debilidades y manchas de pecado, puede, por el poder de 
su santidad, ser apartada del mundo y sus caminos para una comunión profunda 
y permanente con él. 

«Sed santos porque yo soy santo», dice el apóstol Pedro (1 Pedro 1: 16), 
haciéndose eco de Levítico 11: 44: «Yo soy Jehová, vuestro Dios. Vosotros por 
tanto os santificaréis y seréis santos, porque yo soy santo». El Espíritu nos reta 
a vivir a la altura de un Dios que es santo. Así como un hijo desea vivir a la altura 
de la educación que le imparte un padre que lo ama, así nuestro Padre, que es 
santo, anhela para nosotros la santidad, la cual también nosotros debemos 
anhelar. ¿Anhelas tú ser santo? 


Dios nos mantiene lejos del peligro 


<<No permitas que cedamos ante la tentación»> 
(Lucas 11: 4, NTV). 


Az cuando el Padrenuestro nos dice que somos hijos del Dios Altísimo; aun 
cuando sabemos que él nos santifica y por su poder podemos llegar a ser 
santos, al llegar a la parte del Padrenuestro que se refleja en el versículo de hoy 
nos damos cuenta de que somos débiles pecadores que, en cualquier momento 
de descuido, podemos caer al ser tentados y terminar de nuevo practicando el mal. 
La palabra que se usa en el original, pirasmós, puede referirse tanto a «tenta- 
ción» como a «prueba», por eso otras versiones de la Biblia traducen: «Cuando 
vengan las pruebas, no permitas que ellas nos aparten de ti» (Lucas 11: 4, TLA). 
En otras palabras: la oración del verdadero cristiano debe incluir una súplica al 
Padre para que nos salve de las tentaciones y las pruebas de la vida, de tal ma- 
nera que podamos permanecer fieles al Señor. El mayor temor del cristiano debe 
ser caer en algo que nos aparte de Cristo. 

Esta petición reconoce que debemos mantenernos vigilantes, acudiendo a 
Dios en busca de poder. Sabemos que las pruebas vendrán; sabemos que las ten- 
taciones llegarán, porque el tentador es astuto; y sabemos que unas y otras 
pueden comprometer nuestra fe. Por ello, cada día, conscientes de estas reali- 
dades de la vida, hemos de pedir a Dios en oración que nos ayude. No hemos de 
enfrentar las tentaciones y las pruebas por medio de algún plan personal, o apo- 
yándonos en nuestras propias fuerzas, sino asegurándonos de estar aferrados a 
Dios. El que ora esta porción del Padrenuestro le está diciendo al Señor: «Nunca 
me retires tu gracia, nunca me niegues tus fuerzas, no permitas que me llegue una 
carga más grande de lo que puedo llevar, porque soy débil». 

Orar pidiéndole a Dios que nos ayude en las pruebas y las tentaciones, y nos 
libre del mal, implica que no salgamos nosotros mismos a buscar tentaciones 
y pruebas, que no estemos en lugares donde el mal nos pueda alcanzar, y que 
cuidemos de no relacionarnos con personas que pueden traer la tentación a 
nuestra vida. Elena G. de White escribió: «Los que no quieren ser víctimas de los 
ardides de Satanás deben custodiar cuidadosamente las avenidas del alma; deben 
abstenerse de leer, ver u oír cuanto sugiera pensamientos impuros» (Patriarcas 
y profetas, cap. 41, p. 436). 

El mal no es algo con lo que debemos jugar; la tentación no es algo que de- 
beríamos querer ver cerca; las pruebas de la vida, para que no nos aparten de 
Dios, necesitan ser encaradas con fe. 


Dios es generoso, rico y atento 


«Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá» 
(Lucas 11: 9). 


ras darnos la Oración Modelo (Lucas 11: 1-4), Jesús contó una parábola para 

llamar nuestra atención a la necesidad de ser constantes en la oración. Luego, 
afirmó: «Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá». Qué 
maravillosas promesas. Al hablar con Dios en oración, debemos hacerlo creyendo 
tres cosas. 

1. Dios es sumamente generoso cuando sus hijos le pedimos que nos dé sus 
bendiciones. Por eso, pide y se te dará. Ahora bien, «hemos de pedir como 
conviene» (Romanos 8: 26), para lo cual necesitamos que el Espíritu mismo 
interceda por nosotros. Oramos no para convencer a Dios de que nos dé lo 
que le pedimos, sino para pedirle a Dios que nos conceda el don de saber qué 
y cómo pedir. Es gracias a la oración que Dios produce en nosotros el milagro 
de que nuestra voluntad vaya cada vez pareciéndose más a su voluntad. 

2. Dios es ilimitadamente rico. Tiene todos los recursos para suplir tus necesida- 
des, así que busca en él, y en él hallarás todo lo que necesitas. Así lo promete. 
El mismo Jesús reconoció que sin él nada podemos hacer (Juan 15: 5), mien- 
tras que Pablo afirmaba que todo lo podía en Cristo, quien le daba las fuerzas 
(Filipenses 4: 13). Dios tiene lo que necesitamos, entonces debemos buscar 
en él para hallar. 

3. Dios siempre abre cuando sus hijos llaman, por tanto, llama, que te abrirá. El 
testimonio de las personas que desarrollaron intimidad con Dios en la Biblia 
es que él escucha a sus hijos cuando lo buscan en oración. No hay nada que 
diga que Dios se ha comprometido a escuchar nuestras quejas o críticas, 
pero sí hay evidencia de que escucha las oraciones (ver Jeremías 33: 3). 

Al que pide con humildad y conforme a la fe, Dios le da; al que busca a Dios 
para que supla sus necesidades físicas y espirituales, Dios le responde; al que llama 
a la puerta del cielo a través de la oración, Dios le abre. ¿Crees esto? 

Jesús nos dice que, si queremos estar seguros del amor y la generosidad de 
Dios para con nosotros, sus hijos, no tenemos más que mirar cómo ocurre entre 
los humanos. Si los padres damos cosas buenas a nuestros hijos, ¿qué no hará 
Dios con sus hijos siendo como es el Padre bueno del universo? No hay duda, la 
victoria es de los que desarrollan una relación con ese Padre a través de la oración. 


Un Dios que no puede ser burlado 


<No os engañéis; Dios no puede ser burlado, 
pues todo lo que el hombre siembre, eso también segará»> 
(Gálatas 6: 7). 


S" importar cuán avanzado sea un país, siempre hay personas que se las in- 
genian para burlar la ley y dañar los sistemas y las instituciones. Constante- 
mente, las sociedades necesitan cambiar y mejorar los métodos que tienen para 
detectar el fraude, el engaño y el delito, y esta es una prueba fehaciente de que 
no existe sistema humano que no pueda ser burlado por el propio ser humano. 
Como se suele decir, «hecha la ley, hecha la trampa». Pero cuando se trata de 
Dios, es totalmente distinto: con Dios, la burla a sus principios y leyes, el inten- 
to de engañar, la hipocresía y la simulación no funcionan. Podemos engañar a 
otros, e incluso podemos engañarnos a nosotros mismos, pero «Dios no puede 
ser burlado». 

Si tan solo entendiéramos esto y lo creyéramos, lograríamos una coherencia en 
nuestra manera de pensar y nuestro estilo de vida. Habría la misma sinceridad 
en ambos. Y cada día, oraríamos así: «Señor, tú me has examinado y me conoces; 
tú conoces todas mis acciones; aun de lejos te das cuenta de lo que pienso. Sabes 
todas mis andanzas, ¡sabes todo lo que hago! Aún no tengo la palabra en la lengua, 
y tú, Señor, ya la conoces. [...]' Sabiduría tan admirable está fuera de mi alcance; 
¡es tan alta que no alcanzo:a comprenderla!» (Salmo 139: 1-6, DHH). 

Dios lo sabe todo, lo entiende todo, lo descubre todo; Dios es omnisapiente. 
Dios tiene la capacidad de leer nuestros pensamientos y de entender lo que está 
en lo profundo de nuestro corazón. Puede entender nuestros motivos más allá de 
los actos externos, porque conoce a la perfección nuestro pasado, tiene delante de él 
nuestro presente y puede vislumbrar también nuestro futuro. ¿Qué ser humano 
puede tener estas cualidades? La Biblia solo dice esto de Dios, y esto lo hace 
único. Por eso nuestra relación con él debería ser única, distinta y especial. Con una 
relación así, no tiene sentido tratar de impresionar o engañar a Dios. ¡Tratar de 
burlarse de Dios es un imposible! Lo máximo que podemos lograr es engañarnos 
a nosotros mismos; y qué triste realidad sería esa. 

Hoy, el Señor nos anima a acercarnos confiadamente a él, para oír su voz que 
nos dice: «Vengan y estemos a cuenta» (Isaías 1: 18). Su propósito es librarnos 
de la penosa carga de vivir una vida de simulación e hipocresía. Que Dios nos 
ayude a lograrlo. 


El Dios de la santidad 


<<Seguid la paz con todos y la santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor» 
(Hebreos 12: 14). 


unca podríamos aspirar a tener algunas de las características que admira- 

mos en Dios. Son las que lo hacen a él un ser único e inigualable. Sin embargo, 
hay características de Dios que no solo podemos llegar a desarrollar en nuestra 
esfera, sino que él espera que así sea. Por ejemplo, la santidad. La misma Palabra 
inspirada por Dios nos dice: «<Sed santos, porque yo soy santo» (1 Pedro 1: 16). 

En este pasaje del Nuevo Testamento, Pedro se hace eco del desafío que 
miles de años antes Dios había dado a su pueblo a través de Moisés, y que quedó 
registrado para nosotros en el Antiguo Testamento: «Habéis, pues, de serme 
santos, porque yo, Jehová, soy santo, y os he apartado de entre los pueblos para 
que seáis míos» (Levítico 20: 26). Cuando la Biblia dice que Dios es santo, pone 
en nuestra mente la idea de que él es todo pureza, que él es excelso, inmaculado, 
que no tiene en sí nada que lo contamine o manche. Dios está esencialmente 
apartado de todo lo incorrecto y lo impuro. 

La santidad de Dios se puede ver en forma clara en la perfecta combinación 
de justicia y amor que se dan en él. Un ser santo no puede comulgar con la injus- 
ticia, y esa es la razón por la que Dios no puede abolir la ley, como algunos que 
no le conocen quieren sugerir. La justicia dice que el que peca debe morir (ver 
Romanos 6: 23) y un Dios santo no puede contradecir la justicia. Ahora bien, 
una justicia arbitraria y sin amor no es verdadera justicia, por eso la santidad de 
Dios demanda que su amor se mezcle con la justicia para producir la perfecta 
salvación que nos ofrece por gracia. 

Ala santidad de Dios le debemos su decisión irrevocable de salvarnos, porque 
un ser santo no puede ser indolente ante la desgracia del pecador condenado. 
Esa misma santidad nos recuerda que, si decidimos vivir en el pecado, nos estamos 
excluyendo de su presencia, porque el Dios santo no puede cohabitar con el 
pecado. 

Adoremos al Dios santo, reverenciemos su nombre y recordemos que él anhe- 
la ver en nosotros la santidad que le es propia. Eso significa que vivamos apartados 
de toda maldad e impureza, mientras nos rendimos a él en una vida de servicio 
movida por el amor de Cristo. ¡Eso sí es ser un santo de Dios! 


Un Dios perfecto 


<«Sed, pues, vosotros perfectos, 
como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto» 
(Mateo 5: 48). 


L: palabra telios, traducida en Mateo 5: 48 como «perfecto», significa com- 
pleto, sin defecto, acabado, maduro, plenamente desarrollado, íntegro. ¡Así 
es nuestro Dios! Cuando hablamos de los seres humanos, sin embargo, necesi- 
tamos reconocer que tenemos defectos y limitaciones. Pero eso no pasa con 
Dios. Él es completo, íntegro, intachable. En él no hay cualidad alguna que esté 
aún en desarrollo. No, ya nuestro Dios es perfecto, en él habita la plenitud de 
todo lo que es verdaderamente bueno. 

Un Dios como él merece toda nuestra confianza y merece ser nuestro ejemplo 
a imitar, nuestro mejor amigo, consejero y guía. Y aunque la perfección es solo 
una posibilidad al alcance de Dios, el texto de hoy nos anima a ser nosotros 
también perfectos, en nuestra esfera humana, así como es él perfecto en su es- 
fera divina. ¿Será que podemos nosotros llegar a ser perfectos? ¿Puede llegar 
un punto en nuestra vida en el que podamos decir que ya no tenemos defectos, 
que estamos completos, que no nos queda nada en lo que madurar? 

No se puede hablar de perfección en el ser humano si no es porque Dios obra 
en nosotros, ya que esa cualidad, propia de él, solo él nos la puede dar. Así que 
Dios es la clave en cualquier proceso humano de desarrollo espiritual, de inte- 
gridad y de madurez. Por eso en Hebreos 10: 14 se nos dice que Cristo es el que 
nos hizo perfectos a nosotros, los santificados, con su ofrenda en el Calvario. El 
requerimiento de Mateo 5: 48 es, por tanto, una invitación a permitir que Dios, 
por medio de Cristo, pueda hacer la obra que desea para hacernos perfectos en él. 

Nuestro Dios es perfecto, completo y sin defecto. Y aunque no podemos 
desarrollar esa cualidad por nosotros mismos, sí podemos permitir que Cristo 
viva su vida de perfección en nosotros. De esa manera, en él somos perfectos 
como nuestro Padre celestial lo es; y este don, como todo don perfecto, descien- 
de de lo alto (Santiago 1: 17). 

Es el camino de Dios el que es perfecto (2 Samuel); es el amor de Dios lo que 
constituye un vínculo perfecto (Colosenses 3: 14); es la Palabra de Dios la 
que nos inspira, corrige e instruye para que seamos perfectos (2 Timoteo 3: 16-17). 
Nuestra posibilidad de perfección en nuestra esfera depende de que andemos 
en los caminos de Dios, desarrollemos el vínculo perfecto del amor, seamos 
instruidos por las Sagradas Escrituras y confiemos en la perfección de Cristo. 


14 de abril 


Dios nos guía por el mejor camino 


<<Me guías por el mejor camino, porque así eres tú» 
(Salmo 23: 3, TLA). 


Llibro de los Salmos es una preciosa colección de cantos espirituales que 

representan muy bien la comprensión de Dios que tuvieron sus autores. Muchos 
de esos salmos escritos por el rey David, un hombre que amaba al Señor, son 
invaluables como fuentes para conocer a Dios. Por eso haremos bien en leerlos 
habitualmente, para empaparnos de los retratos divinos que se encuentran en 
ellos, «Porque así eres tú», dice el versículo de hoy, y eso es precisamente lo que 
queremos: saber cómo es Dios. 

Uno de los retratos de Dios que nos presentan los salmos lo muestran como 
alguien capaz de guiarnos por el mejor camino. Ese «mejor camino» aparece 
traducido en otras versiones de la Biblia como «sendas/senderos de justicia» 
(RV6O, RV95, RVA-2015, LBLA, JBS, NBLA, NBV, NVI), «caminos rectos» (DHH, 
BLP), «buenos caminos» (PDT), «sendas/caminos correctos» (NTV, RVC). Así 
como un pastor (la metáfora que viene desarrollando el Salmo 23) tiene como 
función guiar a sus ovejas, así Dios tiene como una de sus funciones guiarnos por 
esta vida terrenal al verdadero hogar, que es la patria celestial. Así como hablar 
de ovejas sin pastor es hablar de ovejas perdidas y en constante peligro, así un ser 
humano sin Dios vive descarriado, perdido, sin norte. Porque «por Jehová son 
ordenados los pasos del hombre» (Salmo 37: 23). 

Mira tu vida, y pregúntate: ¿No necesito acaso de alguien que me guíe por el 
mejor camino, que es el camino de la justicia? ¿No necesito a alguien que me ayude 
a no perderme, a no sucumbir ante tantas tentaciones y peligros que me rodean? 
¿No necesito acaso que Dios me guíe al reino de los cielos? La respuesta sincera del 
creyente es «sí> a todas estas preguntas, porque «todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, son hijos de Dios» (Romanos 8: 14). Por eso, como David el 
salmista, oramos: «Muéstrame, Jehová, tus caminos; enséñame tus sendas. Encamí- 
name en tu verdad y enséñame» (Salmo 25: 4-5). 

<Confía en Jehová con todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos y él hará derechas tus veredas» (Proverbios 
3: 5-6). Porque Dios es tu pastor. Miralo así y nunca olvides que él está ahí para 
guiarte. Y lo más importante es que lo hace porque te ama. Dio su vida por ti, 
y seguirá a tu lado con paciencia y amor todos los días hasta el fin del mundo. 
¡Amén! 


15 de abril 


Castillo fuerte es nuestro Dios 


<<Dios es nuestro refugio y fortaleza, 
nuestro pronto auxilio en las tribulaciones» 
(Salmo 46: 1, LBLA). 


uando veo en la televisión tantos desastres naturales, puedo darme cuenta 

de que, muchas veces, las personas en situación de emergencia mueren por- 
que no les llegó el auxilio que necesitaban, o les llegó tarde. En contraste con 
esto, es maravilloso saber que, para los «desastres» de la vida, los cristianos 
tenemos en Dios un auxilio que llega pronto, un refugio donde resguardarnos y 
una fortaleza para que nos sintamos seguros. 

Nadie puede deslizarse por la vida sin tener que enfrentar pruebas, dificulta- 
des e incluso tragedias sin sentido. Y es en esas situaciones duras cuando mu- 
chas personas se enojan con Dios y abandonan la fe. Esto les sucede porque 
habían interpretado el evangelio en el sentido de que promete mantener sus 
vidas en una constante y feliz tranquilidad, a cambio de obediencia. Según ellos, 
si Dios fuera real, no permitiría que les sucedan ciertas cosas a sus hijos que 
llevan su nombre. Pero nuestro Dios, que no miente, nunca nos ha presentado 
un cuadro distinto de lo que sucede en el mundo. De hecho, la Biblia es un libro 
muy realista, que nos avisa claramente de la realidad que vivimos: estamos in- 
mersos en un mundo de pecado, en un conflicto cósmico, en una guerra que se 
libra entre el bien y el mal. Cuando nos dice que Dios será nuestro pronto auxilio, 
está de hecho reconociendo que tenemos que esperar la presencia de tribulacio- 
nes y problemas. La vida cristiana no es un llamado a estar las veinticuatro horas 
del día felices. La Biblia no presenta el evangelio de la prosperidad. 

Nunca lleguemos a la conclusión de que debemos abandonar nuestro cami- 
nar con el Señor porque estamos teniendo problemas. Adondequiéra que vaya- 
mos en este mundo, tendremos tribulaciones y aflicciones, y esto ya el propio 
Cristo nos lo adelantó (ver Juan 16: 33). Por eso nos prometió que, en él, ten- 
dremos paz. Ese es precisamente el enfoque del Salmo 46: en la tribulación, 
tendremos paz en Dios, porque él es nuestro refugio seguro, quien nos dará la 
fuerza para vivir situaciones difíciles sin perder la fe. : 

De paso, precisamente Salmo 46: 1 lo que inspiró a Lutero la letra del himno 
«Castillo fuerte es nuestro Dios» después de que Viena se librara del asedio de 
los turcos en 1529.* Si tú vives en este momento un asedio, una guerra, una 
tragedia, una crisis, un problema grave, no mires la tormenta, pon tus ojos en el 
Refugio, en el Castillo fuerte, en Dios. 


* Biblia de estudio de Andrews, p. 675. 


El Dios que nos da cosas buenas 


<<Alaba, alma mía, al Señor, 
y no olvides ninguna de las cosas buenas que él te da. 
Él perdona todos tus pecados y sana todas tus enfermedades, 
y rescata tu vida del sepulcro. Te rodea de tierno amor y misericordia. 
Llena tu vida de cosas buenas. Te rejuvenece como a las águilas» 
(Salmo 103: 2-5, NBV). 


uestro Dios es pura bondad, y esa bondad lo lleva a ofrecernos «cosas 

buenas» que son esenciales para la plenitud humana: perdón, sanidad, res- 
cate de la tumba, amor, misericordia, abundancia... Cuando leemos estas palabras, 
queda claro en nuestra mente que Dios es ilimitadamente compasivo y mise- 
ricordioso, que es bueno con sus hijos, y que dependemos de él para todo lo que 
implica nuestra existencia. 

Dios perdona todos nuestros pecados. Y todos, es todos. Espiritualmente 
hablando, esto es lo que más necesitamos. El pecado es un hoyo insalvable para 
nosotros, y lo peor es que nos separa de Dios; pero el Señor nos saca de ese hoyo 
y nos perdona, para que nunca más tengamos que ser esclavos del pecado. 

Además de esa necesidad de perdón que Dios suple en abundancia a través 
de Cristo, también suple nuestras demás necesidades. Y qué bendición, porque 
una buena parte de nuestra vida la dedicamos a buscar la forma de suplir nues- 
tras necesidades materiales. De hecho, muchos terminan poniendo lo material 
en el lugar donde deberían poner a Dios. Pero el Salmo 103 nos enseña que sería 
necio hacerlo, porque si buscamos primero a Dios, él se encargará de darnos todo 
lo demás. 

Finalmente, Dios aparece también aquí supliendo nuestras necesidades emo- 
cionales. La idea de que la bendición de Dios rejuvenece nos habla de un estado 
de paz y felicidad que se puede ver en los rasgos físicos de la persona que vive 
bajo la bendición divina. Alguien dijo alguna vez que la vida en Cristo no es una 
mejora o remiendo de la antigua, sino un cambio completo y radical, y esto se ve 
en todos los aspectos de nuestras vidas. «Justificados por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5: 1), y cuando 
estamos en paz por dentro, con nuestras emociones y sentimientos tranquilos 
y bajo control, se nos nota por fuera. 

Me encanta el Salmo 103 poque he encontrado en él un retrato del Dios que 
suple cada una de mis necesidades. Y estoy de acuerdo con el salmista en que, lo 
menos que podemos hacer, es alabarlo y agradecerle. ¡Bendito sea su nombre! 


Dios te protege 


<<Jehová es tu guardador, 
Jehová es tu sombra a tu mano derecha»> 
(Salmo 121: 5). 


li hs buscamos protección; algo o alguien más grande que nosotros para 
que nos proteja. Tenemos un instinto natural que nos hace desear sentirnos 
protegidos. Queremos saber que todo está bien, y queremos incluso hacer pro- 
visión para las eventualidades de la vida. Pues bien, sobre todo esto, el Salmo 
121 tiene algo muy importante que decir: «Alzaré mis ojos a los montes. ¿De 
dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la 
tierra. No dará tu pie al resbaladero ni se dormirá el que te guarda. Por cierto, no 
se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel. Jehová es tu guardador, Jehová 
es tu sombra a tu mano derecha. El sol no te fatigará de día ni la luna de noche. 
Jehová te guardará de todo mal, él guardará tu alma. Jehová guardará tu salida 
y tu entrada desde ahora y para siempre». 

Tal como el salmista miraba «a los montes», los lugares de protección que el 
Señor había provisto a Israel durante su peregrinaje, yo te pregunto hoy: ¿a qué 
montes miras? ¿Será que estás poniendo tus ojos en tu familia, en tus amigos, 
en los dirigentes de la iglesia, en tus propias habilidades o en los políticos del 
país para encontrar protección? Los cristianos no podemos esperar recibir pro- 
tección de ninguno de esos «montes», porque nuestro socorro, nuestra protec- 
ción, viene única y exclusivamente de Jehová. No tenemos que depender de noso- 
tros mismos ni de otras personas. La Biblia es clara en ambos sentidos: «Confía 
en Jehová con todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia» (Proverbios 
3: 5); y «¡maldito el hombre que confía en el hombre, que pone su confianza en 
la fuerza humana» (Jeremías 17: 5). 

Para ayudarnos a confiar única y exclusivamente en Dios, el Salmo 121 nos da 
una lista de sus cualidades protectoras: es el Creador (es decir, que nadie puede 
guardarnos como él, porque él es obedecido por todo lo creado); no se cansa ni 
se duerme (hasta los más fieles guardaespaldas necesitan tiempo para descansar 
y dormir, por eso son relevados, pero Dios no tiene horario ni necesidad de relevo); 
es como tu sombra a tu mano derecha (siempre está junto a ti, librándote del 
todo lo abrasador); guardará tu salida y tu entrada. 

¡Todo lo tuyo le importa a Dios, tu protector! Él está pendiente de todo lo 
que te pasa e interviene para tu bien. No sé en tu caso, pero en el mío, mi socorro 
viene de Jehová, y no cambio eso por nada. 
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18 de ab: 


Dios hizo anotaciones acerca de ti 


<<Todos mis caminos te son conocidos. [...] 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí>> 
(Salmo 139: 3, 6). 


¡os lo sabe todo de ti. Eso es lo que dice la Palabra en el Salmo 139. Lo sabe 
todo de ti por una de sus asombrosas cualidades: la omnisciencia. 

Omnisciencia es el «conocimiento de todas las cosas reales y posibles, atri- 
buto exclusivo de Dios».* Este conocimiento divino de todo, tanto de lo real 
como de lo posible, no está limitado a un tiempo ni a un lugar: Dios sabe todo lo 
pasado, lo presente y lo futuro, así como sabe todo lo que pasa debajo del sol. 
Dios conoce no solo lo que decimos o hacemos, también lo que pensamos y 
nunca llegamos a expresar. 

Dice el salmista: <-Tú me has examinado y conocido. Tú has conocido mi sen- 
tarme y mi levantarme. Has entendido desde lejos mis pensamientos. [...] Todos 
mis caminos te son conocidos, pues aún no está la palabra en mi lengua y ya tú, 
Jehová, la sabes toda. [...] Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí, 
¡alto es, no lo puedo comprender!» (Salmo 139: 1-6). Estoy de acuerdo con David: 
esto, uno lo puede escribir, leer o decir, pero está más allá de nuestra compren- 
sión. Es algo único y define a nuestro Dios como un ser digno de ser adorado, te- 
mido y reverenciado. 

Y aún hay más: «Tú formaste mis entrañas; me hiciste en el vientre de mi 
madre. [...] No fue cubierto de ti mi cuerpo, aunque en oculto fui formado. [...] Mi 
embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que 
fueron luego formadas, sin faltar ni una de ellas» (Salmo 139: 13, 15-16). Dios 
nos conoció desde antes de que naciéramos; sabía los rasgos Físicos que tendría- 
mos; el lugar, los padres y las circunstancias en que naceríamos. ¡No eres un 
accidente! Dios ha estado al tanto de cada detalle de tu vida, y en su libro te 
tiene registrado. Dios hizo anotaciones acerca de ti, de cada una de las cosas que 
has pasado, estás pasando y pasarás. 

Muchos reniegan de su físico, de su familia o del lugar en que viven. Malgas- 
tan tiempo y energías explicando cómo la vida los ha rodeado de dificultades que 
les impiden triunfar. Pero el Salmo 139 enseña que, no importa quién o cómo 
seas, Dios tiene un plan contigo, una misión para que cumplas con ese físico, con 
esa nacionalidad, en ese lugar y en las circunstancias en que te encuentras. Confía, 
estás en buenas manos. 


* Diccionario de la lengua española en línea: https: //dle.rae.esfomnisciencia. 


Dios es Espíritu: 
búscalo espiritualmente 


«Dios es Espíritu; y los que le adoran, 
en espíritu y en verdad es necesario que lo adoren»> 
(Quan 4: 24). 


L retrato de Dios que aparece en el texto de hoy se enmarca en el contexto 

de una conversación que tuvo Jesús con una mujer de Samaria, junto al pozo 
de Jacob. Ella había llegado al pozo para buscar agua, y Jesús le hizo saber que 
el Padre es Espíritu. Con esto estaba tratando de hacerle ver que no es posible 
entender a Dios tratando de encajarlo entre preconceptos sociales, prejuicios 
personales, cuestiones del pasado o pleitos étnicos y culturales. Con razón le 
dijo: «Ustedes adoran lo que no saben» (Juan 4: 22, RVC). ¿Y tú? ¿Adoras a 
Dios porque lo conoces? ¿Lo buscas cada día para tener una relación de verdad 
con él, que cambie toda tu cosmovisión? 

El concepto de Dios que tenían la mujer samaritana y su pueblo los había 
llevado a creer que, para Dios, lo más importante es el lugar donde se le adorara; 
pero Jesús, que vino a enseñarnos el carácter de Dios, dijo claramente que a Dios 
lo que le importa es cómo lo adoramos. La verdadera adoración no tiene que ver 
con tradiciones ni con preferencias personales, sino con una comprensión y un 
respeto por la verdadera esencia de quién es Dios, tal como él mismo se nos 
revela a través de su Palabra. Por eso precisamente hay que acudir a la Biblia 
para descubrir y comprender los retratos de Dios que él mismo nos muestra. 

Uno de esos retratos nos dice que el Padre es un ser espiritual, infinito, que 
no puede ser abarcado con los mismos criterios con que medimos a los seres 
humanos, y que tampoco toma decisiones en función de las cosas que nos mue- 
ven a nosotros. Lo que mueve a Dios es una adoración que involucra la mente, el 
corazón y los sentidos, es decir, la totalidad del ser. Esa adoración en espíritu 
y en verdad es la correcta. Y a Dios no solo le agrada que sus hijos lo adoremos 
de esta manera, sino que «el Padre tales adoradores busca que le adoren» (Juan 
4: 23). 

Dios está más interesado en el ser que en el hacer. Tu salvación no depende 
de cosa alguna que tú hagas, ni de lo que sucedió en la historia antigua de tus 
familiares o de tu iglesia; tu salvación depende única y exclusivamente del Dios 
que es Espíritu, y que anda buscando a todos aquellos que quieren ofrendarle 
sus vidas completamente en adoración. Cuando los encuentre, habrá un encuen- 
tro en espíritu y en verdad. 


20 de abril 


Dios trabaja 


<<Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo» 
(Juan 5: 17). 


través del texto de hoy, Jesús estaba respondiendo la acusación que le 

habían hecho religiosos de su época de que había quebrantado el día de 
reposo al sanar a un paralítico en sábado. Como ves, siempre ha habido personas 
que usan la religión para debatir. Si la religión les fuese dejada a ellos, no tuviera 
ningún poder ni generaría cambios positivos en nadie. Jesús rechazó esta forma 
de ser cristianos sin trabajar en el cumplimiento de la misión y a la par criticando, 
discutiendo opiniones y, especialmente, acusando al prójimo de no tener una inter- 
pretación bíblica correcta 

Jesús proclamó: <<¡Mi padre hasta ahora trabaja!». Estas firmes palabras 
dejan claro que la religión, tal como Dios la ve, no es para perder el tiempo dis- 
cutiendo opiniones teológicas mientras hay gente que necesita salvación y ayuda 
práctica. Jesús estaba diciendo: «Yo no sé ustedes, pero Dios está trabajando 
para ayudar a la gente a ser salva. A ustedes les enoja que este paralítico fuera 
sanado en sábado, pero el Padre está feliz de ver a su hijo liberado y salvado. 
Deben decidir si siguen entendiendo la religión a su manera o a la manera de 
Dios». 

Con esta respuesta, Cristo señaló a dos tipos de cristianos que existían en su 
tiempo y que siguen existiendo hoy: 1) los que van por ahí recitando versículos y 
aplicándolos a la vida ajena; y 2) los que están mostrando esos versículos con 
en el ejemplo en su propia vida. 1) Los que están esperando que las cosas pasen 
para analizarlas con lupa y dar su opinión (que nadie les pidió); y 2) los que están 
haciendo que grandes cosas pasen:en la vida de la gente con la obra que están 
realizando para Dios. 1) Los que hablan, critican y acusan, pero no trabajan; y 2) 
los que trabajan predicando y ayudando al necesitado, sin hablar más de la cuenta, 
sin criticar a nadie, sin acusar de nada. 

Cristo dejó claro que lo que él hizo en sábado, lo hizo imitando al Padre, Al 
decir esto, dejó entrever que los que tenían una actitud diferente estarían si- 
guiendo el ejemplo de alguien distinto a Dios. ¿Puedes ver a dónde conduce el 
celo religioso sin un verdadero conocimiento de Dios? Esta gente hablaba de 
Dios, se autoproclamaban sus representantes, y su ignorancia acerca del carácter 
divino los llevó a criticar al propio Dios. Oremos para que no nos suceda lo mismo. 
Pidámosle al Señor que nos ayude a tener una vida cristiana por testimonio. 
No nos hagamos expertos en hablar de Dios, sino en servir a Dios. 


El Dios de la fe, 
no de la lógica humana 


<<Sin fe es imposible agradar a Dios» 
(Hebreos 11: 6). 


S: nos hace difícil creer en lo que no entendemos o no hemos visto. El lema 
«ver para creer», tan común en el mundo secular, nos afecta a veces, sin 
quererlo, incluso en nuestra relación con Dios. Pero esto tiene consecuencias; la 
primera, que nuestra falta de fe y nuestra necesidad de pruebas desagrada a 
Dios. La Biblia dice que es imposible agradar a Dios sin fe, porque Dios desea que 
sea a través de la fe que comprendamos las realidades de la existencia, y no al 
revés. 

Dios es un ser infinito, por lo que no es posible para seres limitados y finitos 
como nosotros entender sus pensamientos y su forma de actuar. Tenemos infor- 
mación acerca de él, pero con la salvedad de que hay cosas que para nosotros 
son secretas (Deuteronomio 29: 29). ¿Cómo podríamos los seres finitos enten- 
der a un ser infinito cuando interviene o decide no intervenir? Es precisamente 
en esos momentos cuando la fe entra en acción. La fe es la capacidad especial 
que Dios nos da para que podamos creer y aceptar su Palabra, aun cuando de- 
safíe nuestra lógica; y para que podamos seguir confiando en la presencia divina 
y perseverando en el caminar cristiano si no entendamos lo que está sucediendo. 

No puede haber vida cristiana sin fe. No podemos vivir tomados de la mano 
de Dios sin ejercer fe. No podemos estar a la altura de los requerimientos divinos 
si vivimos basados en lo que vemos y sentimos. La relación con Dios no puede 
fundamentarse en la capacidad de nuestros sentidos para ver, oír, pensar y llegar 
a conclusiones. El lema del cristiano, contrario al lema secular, es: «Por fe anda- 
mos, no por vista» (2 Corintios 5: 7). 

La capacidad más grande que puede desarrollar nuestra mente es la de creer 
lo que Dios dice. Eso no es algo «lógico» para los seres humanos, por lo que 
necesitaremos un don especial de parte de Dios. La buena noticia es que ese don 
está disponible para todos, porque Jesús es el autor y el consumador de nuestra 
fe (ver Hebreos 12: 2). A él debemos pedírsela. 

Afortunadamente, nuestro Dios es la fuente de todo lo que tiene sentido y 
de toda verdadera lógica, pero nunca olvidemos que él no es humano, es divino. 
Por lo tanto, más de una vez tendremos que echar mano de nuestra fe para seguir 
creyendo que vendrá lo que esperamos y convencernos de lo que nunca hemos 
visto. Eso es fe. 

Que Dios haga y sustente tu fe. Amén. 


Dios siempre te oye 


<<Padre, gracias te doy por haberme oído. 
Yo sé que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has enviado» 
(Quan 11: 41-42). 


YH ay familias, países e instituciones donde las personas que ostentan la máxima 
autoridad crean espacios muy extensos dedicados exclusivamente a hablar 
ellos mismos. Así, programas de radio y televisión se convierten en monólogos 
políticos; reuniones de empresa se convierten en discursos autoritarios; o momen- 
tos en familia acaban siendo largos sermones que incomodan a todos los presen- 
tes. La gente se cansa o se aburre, y solo se quedan para escuchar hasta el final 
aquellos que no son libres para dejar de hacerlo o que reciben algún beneficio. 
Qué bueno es saber que nuestro Padre —cabeza de nuestra familia—, nuestro Dios 
—soberano máximo de nuestra vida—, el Señor —auténtico jefe de todo el trabajo 
que hacemos— no es así. 

Jesús afirmó que Dios siempre oye. No se dedica a hablar y hablar, sino que 
hace silencio para oír. Dios tiene tiempo y disposición para escucharte cuando 
vas a él en oración y le hablas acerca de tus ideas y sentimientos. De hecho, 
quiere oír tus penas y tus alegrías, tus sueños y tus cargas. Puedes ir a él con con- 
fianza. No vas a encontrar a alguien que no para de hablar o que te interrumpe 
cuando hablas; por el contrario, encontrarás a un Dios tierno, amoroso y paciente, 
que nunca te echará fuera y que siempre te escuchará. 

¿Acaso no es maravillosa esta cualidad de Dios? A mí me encanta saber que 
mi Padre celestial siempre me oye. Particularmente en estos tiempos en que ape- 
nas sabemos o queremos escucharnos unos a otros, y tantas veces nos frustra- 
mos por falta de encontrar un oído atento. Esto es un serio problema para cual- 
quier tipo de relación y tiene el potencial de dañar y destruir. La gente solo quiere 
hablar, mostrar lo que sabe, lo que piensa o lo que siente, A menudo las conver- 
saciones humanas parecen un concurso para ver quién habla más, incluso de lo 
que no sabe. Haríamos bien si intentáramos imitar esa cualidad de Dios que es 
saber escuchar. La Biblia misma señala la importancia de que seamos más escu- 
cha que discurso. En Santiago 1: 19 leemos: «Queridos hermanos: todos ustedes 
deben estar listos para escuchar; en cambio deben ser lentos para hablar» (DHH). 

Yo «amo a Jehová, pues ha oído mi voz y mis súplicas, porque ha inclinado a 
mí su oído; por tanto, lo invocaré en todos mis días» (Salmo 116: 1-2). ¿Y tú? 
¿Lo amas también? ¿Lo invocarás cada día? 


23 de abri 


A Dios no se le puede exigir 


«Jesús le dijo: 
“También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios”»> 
(Lucas 4: 12, LBLA). 


entar a Dios es intentar hacerle actuar de una manera determinada, bene- 
ficiosa para uno (en opinión de uno mismo), en vez de confiar en la sabiduría 
divina. Esto, no debemos hacerlo. 

Jesús, en el pasaje de hoy, se hace eco de una situación del Antiguo Testa- 
mento en que el pueblo de Israel intentó tentar a Dios. Acababan de llegar al 
desierto de <Refidim, donde no había agua para que el pueblo bebiera» (Éxodo 
17: 1), y los israelitas exigieron a Moisés que les diera agua. «“¿Por qué tentáis a 
Jehová?”, les respondió Moisés» (vers. 2). Estaban tentando a Dios porque le 
estaban exigiendo que demostrara su poder en beneficio de la necesidad de ellos, 
en vez de confiar en que él proveería como había hecho desde que los había libe- 
rado de la esclavitud, 

Satanás intentó colocar a Jesús en una situación donde se viera en necesidad 
de tentar a Dios a que hiciera un milagro en su favor. Pero echarse abajo desde 
la parte más alta del templo no tenía nada que ver con la misión que Jesús había 
venido a cumplir. De hecho, Satanás fue tan descarado que le pidió que lo hiciera 
para probar si era el Hijo de Dios. Pero Jesús había escuchado a su Padre durante 
su bautismo, diciendo que él era su Hijo amado. Jesús no necesitaba exigirle a 
Dios otra prueba de ello mediante una intervención milagrosa a su favor. Solo 
debía creer que el Padre le había trazado un camino y lo acompañaría en su 
misión. Y tú, ¿tienes esa confianza en Dios, o aún lo tientas para que actúe en tu 
vida de ciertas maneras y, si no lo hace, lo tomas como evidencia para dejar de creer? 

Jesús, al negarse a actuar como los israelitas en el desierto, nos está diciendo 
que no podemos forzar a Dios a hacer nada. Entonces, ¿por qué intentarlo? La 
parte nuestra es tener fe. Dios nos ha dado todas las evidencias que necesitamos 
para creer, si queremos aceptarlas. Él ha mostrado también que su gracia y poder 
están disponibles para ayudarnos. Lo que pasó en la cruz es la evidencia más 
contundente que tenemos de quién es Dios y de lo que está dispuesto a hacer 
por nosotros. 

Solo el que no cree exige pruebas. Por eso, si conocemos bien a Dios, nunca 
nos colocaremos en una situación en la que dependamos de un milagro suyo para 
impedir los resultados de un necio accionar nuestro. No tentarás al Señor tu 
Dios. 


24 de abril 


El Padre sabe 


<<No anden afligidos, buscando qué comer y qué beber. 

Porque todas estas cosas son las que preocupan a la gente del mundo, 
pero ustedes tienen un Padre que ya sabe que las necesitan. Ustedes pongan 
su atención en el reino de Dios, y recibirán también estas cosas>> 
(Lucas 12: 29-31). 


| retrato que nos presenta el pasaje de hoy tiene una enseñanza clara: Dios 

sabe qué es lo que necesitamos, y es el mejor proveedor que existe para pro- 
veernos lo necesario. Ahora bien, tenemos que tener cuidado de no confundir 
necesidades reales con necesidades creadas, es decir, con deseos que tenemos 
pero que no constituyen una necesidad. Cuando vamos detrás de esas cosas que 
realmente no son necesarias para la vida y la práctica de la fe, nos afligimos, nos 
preocupamos, les prestamos atención exclusiva y nos obsesionamos. Eso nos vuelve 
ansiosos por el futuro y por la forma en que supliremos lo que creemos que nos 
falta cuando, en realidad, ni siquiera nos falta, pues estamos completos. 

No es necesario que estés ansioso por nada. Por su naturaleza compasiva, 
Dios tiene cuidado de toda su creación. Es Dios quien alimenta a las aves. De 
igual manera, también tendrá cuidado de ti, que vales mucho más que un ave. Dios 
es el mejor proveedor porque es el dueño de todo, y puede hacer lo que quiera 
en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra (ver Salmo 135: 5-6). No puedes 
tener una necesidad que él no tenga recursos para suplir, ni puedes estar en una 
situación que escape de su control. 

Mientras Dios suple tus necesidades es importante que estés concentrado 
en lo más importante, que es buscarle. Hay un orden de importancia en todas 
las cosas y por eso deben existir prioridades en tu vida. Buscar a Dios es más 
importante que todo lo demás. 

No descuides buscar a Dios para dedicar la mayor parte de tu vida a buscar 
lo material; esto es lo mismo que perder lo mejor por buscar algo simplemente 
bueno. Muchas personas malgastan su vida en el afán por lo material y suponen 
que Dios será tan bueno que al final les dará la vida eterna, aunque descuidáaron 
buscar lo esencial. La Biblia nos dice que Dios espera que busquemos el reino de 
los cielos primero (lo espiritual), y él ha prometido que suplirá lo de menor im- 
portancia (lo material) en función de necesidades reales, no inventadas. 

No te aflijas; no te afanes; no te preocupes como los que no tienen fe. El 
Padre sabe; el Padre responde. Búscalo y vivirás (ver Amós 5: 4). ¿No te parece 
un excelente plan? 


Dios: el número uno 


< Ningún sirviente puede servir a dos amos; 
porque odiará a uno y querrá al otro, o será fiel a uno 
y despreciará al otro» (Lucas 16: 13, DHH). 


Da debe tener el primer lugar en nuestra vida. No existe tal cosa como una 
relación a medias con él, un servicio parcial o una obediencia situacional. 
Con Dios, no hay compromisos 50/50, o estás dentro o estás fuera, o es blanco 
o es negro, no existe el gris. 

Durante tu existencia vas a darte cuenta de que más de una cosa compite 
con tu amor y con tu lealtad a Dios; más de una cosa va a tratar de distraer tu 
atención de tu relación con Dios e intentará ocupar su lugar en tu vida. En esto 
de conocer y servir a Dios tenemos que ser intencionales. Tenemos que tener 
claro qué tipo de riqueza buscamos en la vida: la espiritual, que conduce a la vida 
eterna, o la material, que solo conduce a una vida cómoda aquí en esta tierra. 

No te engañes, no puedes estar bien con Dios y bien con el mundo al mismo 
tiempo. Jesús dijo que no se puede servir a esos dos señores a la vez. Es categó- 
rico: ¡no se puede! No hay tal cosa como darle el segundo lugar a Dios. El único 
lugar que funciona para Dios es el primero. Es como tratar de llenar una vasija 
con piedras de distintos tamaños y dejar las más grandes para ponerlas al final 
del todo. Vas a encontrar que, si primero llenaste con las pequeñas, no habrá dón- 
de acomodar las grandes. En tu vida, ¿es Dios lo más grande? Si es así, colócalo de 
primero, y todo lo demás se acomodará exactamente donde debe ir en la escala 
de valores cristianos. 

Son variados los asuntos que compiten con nuestra lealtad a Dios. Aunque 
el contexto de Lucas 16: 13 enfatiza las riquezas, puede ser que tu lealtad a Dios 
se esté viendo comprometida por una persona, un hábito, una preferencia, un 
gusto, una meta material, a lo cual le estás entregando toda tu atención, tu es- 
fuerzo y tu energía. Cuando puedas identificar ese algo, estarás listo para empezar 
a cambiar el enfoque, pedir a Dios ayuda para reestructurar tus prioridades, y 
aprender a disfrutar legítimamente de la vida sin comprometer el primer lugar, 
que debe pertenecer solo a Dios. 

¿Está el primer lugar en tu vida reservado, vendido, pagado y comprometido, 
sin opción a cambio ni renovación de contrato? ¿Le pertenece ya al Señor? ¿Es 
Dios el único a quien quieres servir? Si es así, entonces di: «Sí, Señor, tú eres el 
número uno para mí». 


Dios conoce tu corazón 


«Jesús les dijo: “Ustedes son los que se hacen pasar 
por justos delante de la gente, pero Dios conoce sus corazones; 
pues lo que los hombres tienen por más elevado, 
Dios lo aborrece» (Lucas 16: 15, DHH). 


os fariseos no sacaban buena nota en la clase de sinceridad que impartía el 

Maestro, por eso les dio la amonestación del texto de hoy. Gracias a estas 
palabras que Jesús vio necesario dirigir a quienes, creyendo ser religiosos, eran 
apenas legalistas, es que podemos ver un retrato de Dios que marca la diferencia: 
él se fija en nuestro corazón. 

En su interacción con los fariseos, Jesús intentó hacerles saber la hipocresía 
en la que habían caído, y cómo esta los alejaba de la vivencia del evangelio. Sí, 
aparentaban ser religiosos, pero solo «para ser vistos de los hombres» (Mateo 
23: 5). Exhibían una religiosidad que, interiormente, no tenían. Jesús, que conoce 
los corazones, sabía que sus motivaciones eran contrarias a la verdadera religión, 
y así lo denunció. Nosotros hoy podemos sumergirnos en esos textos para ase- 
gurarnos de vivir una fe coherente, de motivaciones puras, y someter a Dios toda 
fachada que nos veamos tentados a ponernos para impresionar. 

Dios, a diferencia nuestra, no es deslumbrado por lo que hacemos o decimos; 
él no se queda en la fachada, él llega hasta el interior. Esto nos ayuda a entender 
por qué en ocasiones escoge, para realizar una labor, a alguien que a nosotros 
Nos parece «poca cosa», y es que nosotros solo vemos fachadas, pero descono- 
cemos la vida espiritual del hermano que se sienta a nuestro lado en la iglesia. 
Una ocasión más para recordar que no somos Dios; que nuestros criterios no 
siempre son correctos; que cuando juzgamos, estamos cometiendo un error, 
porque no vemos lo que no vemos. Por eso debemos acudir a Dios por discerni- 
miento, Porque «Jehová escudriña los corazones de todos, y entiende todo in- 
tento de los pensamientos. Si tú le buscas, lo hallarás» (1 Crónicas 28: 9). 

Libérate de la hipocresía. No tiene sentido tratar de engañar a Dios; él sabe 
qué estás pensando. Pídele ayuda para ser libre de andar presumiendo ante la 
gente para recibir reconocimiento. Pídele ayuda para dejar de deslumbrarte ante 
cualquiera que impresiona. El único que sabe quién es quién es Dios, y si alguien 
tiene algún don, es porque Dios se lo dio. 

¿Qué nos queda? Ser sinceros, primero con Dios, luego con los demás. Nadie 
dijo que fuera fácil, pero la otra opción es vivir siendo fachadas, sabiendo que a 
Dios ni le impresionan ni le engañan. Entonces, ¿para qué? 


El Dios de lo imposible 


<<Él les dijo: “Lo que es imposible para los hombres, 
es posible para Dios”»> (Lucas 18: 27). 
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li do lo que Jesús dice de Dios es vital para nosotros, porque Jesús es el único 
que conoce al Padre, ya que desde la eternidad es uno con él. A Dios nadie 
lo ha visto jamás excepto Jesús, por tanto, Jesús es el único que tiene la informa- 
ción. Además, vindicar el carácter de Dios era parte de su misión, así que él es- 
taba pendiente de presentar el carácter del Padre correctamente. 

En el texto de hoy, Jesús presenta al Padre como el Dios de lo imposible. 
Cuando se habla de imposibles se trata de situaciones con las que el ser humano 
no puede lidiar. No se trata de algo extremadamente difícil, o muy poco probable, 
sino de lo que no podemos lograr, que no hay posibilidad de que nosotros encon- 
tremos una manera de hacerlo. Sin embargo, Jesús dijo que el Padre sí es capaz. 
Era como decir: «No se abrumen, no se desalienten, lo que no pueden hacer, lo 
que no tienen manera de resolver, mi Padre, que es el Padre de ustedes, lo hace 
sin problema». 

Es importante que no perdamos de vista este retrato de Dios, porque en 
nuestra relación con él vamos a encontrarnos con desafíos que solo podremos 
enfrentar si creemos que nos guía un Dios para el cual no hay imposibles. De 
hecho, la propia salvación que Dios quiere darnos es imposible de lograr por 
nosotros mismos. La Biblia lo reconoce cuando declara que «en ningún otro hay 
salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos» (ver Hechos 4: 12). 

La Biblia contiene afirmaciones que nos resultan impresionantes: «Separa- 
dos de mí nada podéis hacer» (Juan 15: 5). «Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece» (Filipenses 4: 13). «Nada hay imposible para Dios» (Lucas 1: 37). «Yo 
soy Jehová, Dios de todo ser viviente, ¿acaso hay algo que sea difícil para mí?» 
(Jeremías 32: 27). Estas declaraciones están ahí para recordarnos dos cosas: 
1) la imposibilidad de que podamos generar por nosotros mismos una condi- 
ción en la que merezcamos la salvación, y 2) que Dios tiene el poder para cumplir 
sus promesas, incluso la de llevar al cielo a personas como nosotros. 

Alguien dijo que era posible inventar un plan para llevar a personas buenas y 
perfectas al reino de los cielos, pero inventarse un plan que lleve al cielo a per- 
sonas como nosotros, eso es un imposible. Alabemos a Dios porque lo que es 
imposible para nosotros es posible para él. Ese plan ya está en marcha, gracias 
a Jesús. 


Dios espera que uses bien 
las oportunidades que te da 


««Él le dijo: “Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, 
tendrás autoridad sobre diez ciudades”>> 


ios nos da oportunidades, pero el éxito dependerá del buen o mal uso que 

hagamos de ellas. Por eso, no malgastes tiempo ni energías pidiéndole a 
Dios éxito, sino pídele que te ayude a identificar las oportunidades que él te da 
y a capitalizarlas al máximo con un manejo fiel e íntegro de esas oportunidades. 

Cuando el siervo de la parábola recibió estas palabras de encomio de parte 
del «hombre noble» (Lucas 19: 12), que sin duda representaba a Jesús mismo, 
se vio como una persona de éxito, pero todo comenzó con la oportunidad que el 
propio Señor le dio cuando le entregó el dinero para invertir. Lo que es encomia- 
ble es que el siervo se dedicó a multiplicar lo que le fue dado. Notamos que Dios 
nos anima a ser fieles no porque eso le reporte beneficios a él, sino porque podrá 
darnos oportunidades más amplias que las anteriores: «Como has sido fiel con 
este poco, tendrás autoridad sobre mucho más». 

Muchos piden a Dios que les dé algo grande para hacer, mientras dejan de 
dedicarse a realizar con esmero las responsabilidades aparentemente pequeñas 
que tienen. A Dios le gusta la gente que es capaz de marcar la diferencia donde 
están, con lo que tienen, si lo usan sin quejarse de que no tienen suficiente. A 
Dios le encanta la gente que produce ganancias, para ponerlos en circunstancias 
en donde puedan generar mucho más aún. Y hablamos en términos espirituales: 
ganancias para el reino de los cielos. Pídele a Dios que te enseñe a invertir tu vida 
para el Reino, de tal manera que recibas después la recompensa de las recom- 
pensas: la vida eterna. 

Cuando conoces a Dios, te das cuenta de que estar vivo es una responsabili- 
dad; de que la existencia no consiste apenas en levantarte cada día, vestirte, 
comer, trabajar, dormir y pasarla bien. Además, Dios te ha dado bendiciones: un 
cuerpo, tiempo, habilidades, familia, educación, influencia, recursos... Todo eso, 
que es de él, es un préstamo que te hace porque ve en ti la posibilidad de que lo 


uses para su gloria. 

Un día Jesús va a venir y tendrá una pregunta para ti: «¿Qué has hecho con 
lo que te presté?». Ojalá que ese día estés en el grupo de los que escucharán al 
Señor decirles: «Bien hecho siervo fiel, aquí tienes la gran recompensa, lo que 
nunca te será quitado». 


El Dios de bondad ilimitada 


<<Prueben, y vean que el Señor es bueno»> 
(Salmo 34: 8, DHH). 


L: palabra «bueno» es una de las que más usamos para referirnos a Dios. Nos 
gusta repetir, incluso a coro: «Dios es bueno todo el tiempo, todo el tiempo 
Dios es bueno». Así es, este es un concepto sencillo, abarcante y entendible para 
la gran mayoría. 

Usamos la palabra «bueno» para indicar que algo o alguien nos llena, nos 
sirve para lo que dice servir, o sencillamente nos es favorable o satisfactorio. Es 
decir, que nuestra idea de algo o alguien que es bueno casi siempre tiene que ver 
con momentos agradables que nos hizo pasar, bendiciones recibidas o senti- 
mientos de alegría y satisfacción que experimentamos gracias a ese alguien o 
ese algo. Pero cuando se trata de Dios, la bondad no podemos someterla a los 
sentimientos que él produce en nosotros, sino verla como una cualidad perfecta 
y eterna que impulsa todo lo que él hace. 

Dios es bueno cuando complace nuestras peticiones y es bueno también 
cuando nos las niega; Dios es bueno cuando elimina el problema que nos agobia 
y es bueno también cuando permite que tengamos que seguir pasando por esa 
dificultad. La bondad de Dios no queda probada cuando nosotros estamos feli- 
ceso satisfechos con lo que él ha hecho. Más de una vez su bondad consiste en 
permitirnos pasar por momentos de necesidad, tribulación y completa depen- 
dencia, con el propósito de desarrollar en nosotros cualidades que nos harán 
semejantes a Jesús. 

Contaba Teresa de Calcuta que, un día, conoció a una mujer que estaba mu- 
riendo de cáncer en condiciones terribles, y le dijo: «Este dolor es solo el beso 
de Jesús; es un signo de que te has acercado tanto a Jesús en la cruz que él puede 
besarte». La mujer le respondió: «Por favor, dígale a Jesús que deje de besarme». 
Estas palabras ponen de manifiesto que nos cuesta ver la bondad de Dios a 
través del dolor. Con sabiduría, Job entendió y planteó este dilema que tiene toda 
persona que piensa que Dios es bueno solo cuando se lo da todo en la vida, pero 
cuando se lo quita, siente la tentación de considerar que el Señor es malo. Esto 
no es así, no caigas en esa tentación. Dios es bueno siempre, y eso no depende de 
tus sentimientos ni de tus experiencias, depende de su naturaleza. 

Te invito a probar y ver que Dios es bueno. Pero si no puedes «verlo» con tus 
ojos carnales, créelo con los ojos de la fe. Aunque tengamos dilemas, Dios, que 
es bueno, nos hará entender. 


Dios acompaña al que sufre 


<<El Señor está cerca, para salvar a los que tienen el corazón hecho pedazos 
y han perdido la esperanza» (Salmo 34: 18, DHH). 


De siempre, Satanás ha tratado de vender la idea de que Dios odia a los 
pecadores y les demuestra su odio enviándoles maldiciones. Y esta idea ha 
ido ganado espacio en la mente de muchos a lo largo de los siglos. Sabemos de 
civilizaciones antiguas que fueron formadas bajo la creencia de que sus dioses 
reaccionaban de acuerdo con el comportamiento de los seres humanos, y que 
era necesario llevarles ofrendas para apaciguar su ira e impedir que derramaran 
su furor sobre los mortales. 

Aun entre los creyentes cristianos de hoy en día hay quienes tienen dificultad 
para ver a Dios cerca cuando están sufriendo. Las lágrimas que derraman sus 
ojos empañan su visión de manera momentánea, y es necesario que terminen 
esas lágrimas para que puedan ver de forma clara. Muchos cristianos, en medio 
de su tribulación, han hecho más profundo su abismo de dolor al pensar que, en 
esos momentos, Dios se ha alejado de ellos. Esto no es nada nuevo, el propio 
salmista exclamó hace milenios, cuando estaba atravesando una situación difícil: 
«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos 
de mi salvación, y de las palabras de mi clamor? [...] No te alejes de mí, porque 
la angustia está cerca y no hay quien ayude» (Salmo 22: 1, 11). 

Y por si el dolor a solas no fuera suficientemente duro, en ocasiones aparecen 
quienes parecen tener el «ministerio» de hundir más al que ya está hundido. 
Esto tampoco es nada nuevo. Las palabras de Elifaz, amigo de Job, que fue a 
<«consolarlo» cuando sufría, nos muestran cómo funciona este «ministerio»: 
«Piensa ahora: ¿qué inocente se pierde? ¿Dónde los rectos son destruidos? Yo 
he visto cosechar iniquidad a quienes siembran injuria e iniquidad cultivan. Perecen 
por el aliento de Dios; por el soplo de su ira son consumidos» (Job 4: 7-9). Aunque 
las palabras de Elifaz son ciertas, no es el tipo de mensaje que se debe dar a una 
persona que sufre. 

La Biblia enseña que Dios no abandona a los que sufren, sino que está cerca 
de quienes «tienen el corazón hecho pedazos». Esto significa que hay espe- 
ranza de liberación si el sufrimiento es injusto; de fortaleza si el sufrimiento es 
inmerecido; de perdón si sufrimos por nuestros propios errores. Las circunstan- 
cias varían, pero una cosa es igual siempre: Dios nunca nos abandona, sino todo 
lo contrario: está cerca de nosotros para salvarnos. 


